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# Araujo, líder campesino 

# Prisas sin justificación 

miguel ángel granados chapa 

No eran necesarias tantas prisas, aunque fuera claro que se requeria no 

de j ar un vacío en la conducción de la CNC. Pero mire usted cómo s on las cosas: 
veintinueve de enero 

el maércoles/apareció la convocatoria para la selección de candidato a goberna-

dor de Durango, e n representación del PRI. Si bien fue prese ntada de inmediato 

la precandidatura del senador Maximilia no Silerio Esparza, y es claro que él 

será ungidocandidato, eso no ocurría aún el jueves cuando estaba ya en circula 

ción la convocatoria al co nsejo nacional cencesita, órgano que el viernes 31 

se encargó de otorgar licencia a su actual secretario general, para ubicar en 

el mismo cargo a Hugo Andrés Araujo. 

Eso se sabía desde que Araujo llegó, lanzado desde arriba, a la secretarÍE 

de organizació n de la Confederación Nacional Campesina. Su designación como 

máximo líder, a título provisional por ahora, era urgente para conducir la 

discusión en las Cámaras sobre la ley agraria, que ha tensado los ánimos entre 

corrientes e nco ntradas dentro del gobierno. 

No extraña que la CNC sea dirigida por álguien carente de militancia en 

la organización. El que eso pueda ocurrir ha corrido parejas con la debilidad 

creciente de la principal agrupación campesina en el pais. Si bien fue organiza-

da por un impulso ajeno a los campesinos, el del gobierno del general Lázaro 

Cárdenas, la politica de masas que implicó la creación de este agrupamiento y 

el de la Confederación de Trabajadores de México tenia el sentido de hacer a 1 ' 

los txx mexicanos más desfavorecidos objeto y sujeto de su propia promoción. Per 

dido el impulso inicial, la CNC se transformó de más en más en mero instrumente 

de control de los campesinos, especialmente los más pobres. 

Nunca fue, en rigor, una agrupación única, pero en la primera década de 

su vida incluyó casi a todos los trabajadores del campo, ejidatarios y pequeños 

· alemanista, al instaurarse el 
propietarios lo mismo que c omuneros. En el sexenlo 
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amparo agrario, que consol i dó l a participación privada en la actividad rural, 

los propietarios de tierras pusieron su casa aparte, constit uyero n la Confederac : 

ción Nacio nal de la Pequeña Propiedad (que simbólicamente no · quedó en el s ector 

campesino del PRI sino e n el popular, dentro de la Confederació n Nacional de 
' 

Organizac iones Populares ) . En la misma época, en el otro extremo, apareció el 

sindicalismo agrario independiente, encabe zado por Jacinto Lópe z al frente de 

la Unión General de Obreros y Campesinos de México , v i ge nte desde los años trein 

tas, pero revitalizada con l a oleada, a ná loga a l a de hoy, de privatización en 

,. el campo . 
' 1 

Bno de lo s mome ntos de mayor debilidad de l a CNC s e hizo evi dente e n el 

s exe nio del presid e nte L6pez Mateos, e n que agrupamientos autónomos, que te nían 

e n común querellas con l a CNC, y sostení a n políticas diversas, no conformis tas, 

integr aron la Confederación Campesina Independie nte. Para contrarrestar el mo ­

vimie nto autonomista, López Mat eos hizo líder de la CNC a don Javier Rojo Gó me z, 

cuyo~ gobier no e ' Hidalgo había te nido una inte nsa coloración agrar~sta. Pero 

hab í an transcurrido casi treinta años de sd e e ntonces, y ni siquiera el presti-

gio que en el s ector campesino conservó don Javier fue bastante para cobtener ' 

las fugas que hacían enfaaquecer a l a CNC . Claro que tampoco prosperó la unidad 

en l a nue va agrupació n, que más pronto que tard e s e fraccio nó y parcialmente vol 

vió al redil oficialista aunque conservara l a ide ntidad de sus propias siglas . 

Lídere s borrosos o agitadores irresponsables encabezaron después a la CNC . 

Se llega a su puesto principal por casi cualquier circunstancia, menos un traba­
'¡ 

j o soste nido, en sus propias filas, por reividnicaciones campesinas. Hoy, caanao 

un liderazgo auté ntic o resultaría más útil que nunca , ante los embat es de lo s 

tecnócratas que con patética suficie ncia pre t end en arregl ar en horas males de 

siglos, ese liderazgo está marcado por un carácter espurio . Ajeno a la CNC, p e~c 

cerca 'l.o a l a Presidencia de la República, el nuevo s ecretario ge neral cOnsolida-

rá la suj ec ió n de la ce ntral camp esina a las políticas gubername ntales, e n vez 

de s er, siquiera, ca j a de resona ncia de las de mandas ~x~~xiNax rurales. 


